Los antagonismos étnicos y culturales by Jaramillo Escobar, Jaime
l . 1 r !:" R A 7 C R A 
interés cultural del Dist rito Capital 
o de conservación arquitectónica '· 
(pág. 57). 
El libro de Fe rnando Carrasco 
Zaldúa no sólo reconstruye la his-
toria de la Compañía de Cemento 
Samper y sus obras de arquitectura: 
también repasa un periodo impor-
tan te de la historia nacional. 
L ET ICIA R OD R ÍGUEZ 
ME NDOZA 
Los antagonismos 
étnicos y culturales 
Biblioteca de literatura 
afrocolombiana 
Diecisiete aurores. Dieciocho títulos. 
Diecinueve volúmenes 
Ministe rio de Cultura , Bogotá, 2010 
Esta reseña tiene lugar con motivo 
de la publicación por el Ministerio 
de Cultura de la denominada Biblio-
teca de literatura afrocolombiana. 
Proyecto de una ministra "de color", 
sin la cual no hubiera sido posible, 
como antes nunca lo fue. 
Refiriéndose al cúmulo de violen-
cias que dest rozan a Colombia, 
Geraldino Brasil anota: 
[108) 
Realmente, este nuestro querido 
Brasil es diferente. Desde su ori-
gen. Nuestra buena suerte comen-
zó con un descubridor portugués. 
Si no hubiera sido así, no tendría-
mos esa morenidad brasilera, esa 
disposición natural, ese senti-
miento especial y esa habilidad 
(jeito) para resolver Las cosas. 
Nuestros indígenas no sabían de 
nada como Eldorado, y no se 
habían fo rmado para civilizacio-
nes como los incas o Los mayas. 
No opusieron resistencia. A sistie-
ron a la primera misa. Su resis-
tencia fue pasiva. No se sujetaron 
al trabajo esclavo. Creo que fue 
esa resistencia pasiva lo que mu-
cho contribuyó a la grandeza del 
Brasil. Porque, gracias a ella, tu-
vieron que venir los negros, cuya 
influencia perdura en nuestros 
sentimientos. Por fo rtuna, el co-
lonizador fue portugués, no ho-
landés. Si hubiera sido holandés, 
continuaríamos separados indios, 
blancos y negros, con tres nacio-
nes en el mismo territorio. El por-
tugués, con el m estizaje, confor-
mó la identidad del Brasil. Antes 
de la L ey A urea hubo la llamada 
Ley de vientre libre y la llamada 
Ley de los sexagenarios. Etapas 
de abolición, no conquista de los 
negros que, aun después de la 
abolición, muchos permanecie-
ron en las haciendas, y tantos de 
nosotros tuvimos amas de leche 
negras. No hay, entre los de mi 
generación, alguno que no haya 
tenido de su infancia el recuerdo 
cariñoso de un buen negro servi-
dor, o de una negra maternal. 
Nuestra historia continuó asi. De 
la colonia a la independencia; del 
imperio a la república. 
Gilberto Freyre en su Interpretación 
del Brasil y demás tratadistas, como 
Otto Morales Benítez, destacan esa 
particularidad de convivencia del Bra-
sil, que resulta ejemplar por darse en 
tan inmenso y poblado territorio 
(unos doscientos millones), con migra-
ciones de muy distinta procedencia, 
disparidad social y periodos aciagos. 
Colombia, en doscientos años de 
república "democrática", no ha sido 
capaz de conformar una nación res-
petable, querida por sus habitantes. 
Lo que se escucha, a lo largo y an-
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cho del territorio, es el reclamo por 
una patria que se escapó de la reali-
dad. Los colombianos han sido ex-
pertos en convertir al país en un in-
fierno para sus propios habitantes, y 
desacreditarlo ante el mundo. Todo 
lo cual trae el desánimo que se ob-
serva en el abandono del sector pri-
mario, en la industria y el comercio 
que han venido a quedar en manos 
de extranjeros (So%) y, en general, 
el atraso económico y cultural. 
En las artes y las letras, lo mismo. 
No se pasa de las ingenuas preten-
siones. La época de los respetables 
maestros pasó a la historia. Pobreza 
sobre pobreza, ni en lo material ni 
en lo intelectual tiene respaldo el fu-
turo. Consecuencia: la mediocridad 
en todo , la irresponsabilidad y lige-
reza propias del desorden. 
Entre los empeños nacionales 
está el de exterminar, por todos los 
medios posibles, a las poblaciones 
indígenas y descendientes africanos. 
El Estado presenta leyes que los 
protegen. Perma necen escritas en 
Bogotá, empastadas en el archivo 
del Capitolio. No llegan a las leja-
nías donde están acorralados en la 
miseria los primitivos habitantes, 
verdaderos dueños en derecho, y las 
poblaciones llamadas de color, que 
por su trabajo deberían por lo me-
nos formar parte de la nación. Los 
" blancos" (mestizos en realidad), 
son los invasores y como tales im-
ponen su arbitrario poder. Donde 
campea la injusticia generalizada no 
podrá surgir civilización alguna que 
ofrezca seguridad y futuro para to-
dos. Guerra interminable, eso es lo 
que se ha engendrado y se procura 
mantener para beneficio de quienes 
aprovechan el desastre. Fraccionado 
a muerte entre "blancos", negros, in-
dígenas, y demás subdivisiones exis-
tentes por motivos bélicos, Colombia 
es un país especializado en dividir, 
separar, odiar y perseguir. Carece de 
razones políticas que avalen un su-
puesto proyecto de "unidad nacio-
nal". Se asimila con más facilidad a 
los extranjeros que a los propios na-
cionales, siempre segregados por toda 
clase de discriminaciones. 
En cuanto a los indígenas, están 
temáticamente fuera de esta rese-
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ña, referida a los descendientes 
africanos, aunque por ser poblacio-
nes no sólo marginadas, sino perse-
guidas, su desgracia las une en la 
consideración común de su mala 
suerte. En Gilberto Freyre se lee que 
el emperador del Brasil adoptó en 
r845 un plan muy amplio para ocu-
parse de los indios. Comprendía el 
estímulo del matrimonio entre los 
portugueses y los indios, y la instruc-
ción y la ayuda en forma de aloja-
mientos, herramientas, ropas y me-
dicinas, y también el derecho de los 
indígenas a adquirir tierras fuerz. de 
las reservas. Hace de ello 166 años. 
Compare usted. 
La mayoría de los portugueses 
que descubrieron y colonizaron Bra-
sil--continúa Gilberto Freyre- sa-
bían por sus leyendas que un pueblo 
moreno puede ser superior a uno 
blanco, como lo habían sido los mo-
ros en Portugal y España. En Colom-
bia, indígenas y negros sólo han sido 
víctimas del mismo exterminio apli-
cado a las especies animales, de lo 
cual hoy ni siquiera nos dolemos. 
Nada extraño, si se considera que, 
hasta principios del siglo xx, el ha-
cendado tenía en su fundo, marca-
dos con su hierro, tantas vacas, tan-
tos caballos y tantos negros. El autor 
de la reseña conoció en el Chocó a 
una esclava negra marcada. Ahora 
tenemos en la literatura colombiana, 
gracias a la iniciativa de la ministra 
de Cultura, y porque a veces las co-
sas salen al revés, tantos novelistas, 
tantos poetas y diecisiete negros. 
El rechazo de unos grupos a otros 
por distintos motivos ha sido univer-
sal desde siempre, cuando la huma-
nidad estaba constituida por pueblos 
dispersos. El origen de ese rechazo 
ha sido el miedo y la instintiva de-
fensa de ese gran gusano pelado que 
es el hombre. 
A indígenas y negros les niegan 
la inteligencia porque les negaron 
la instrucción, como antes les habían 
negado el a lma. El reconocimiento 
a sus artesanías es únicamente para 
comprárselas al menor precio posi-
ble y venderlas a los turistas al ma-
yor precio posible, ojalá en dólares. 
El reconocimiento superficial a su 
folclor es sólo por lo que en él se 
halla de pintoresco y el misterio que 
se le atribuye, dado que el sentido 
de esas culturas escapa por lo co-
mún a la ignorancia del observador 
desprevenido. 
El término negro es calificación 
despectiva errada. El color original 
de la humanidad, nacida en África, 
es el generalizado como " negro". 
Los que subieron hacia tie rras frías 
se destiñeron, es decir, perdieron la 
melanina, que es una protección 
natural contra los efectos del sol, 
resultando así la fatua raza blanca, 
olvidada de su color original. 
El calificativo afrocolombiano 
resulta igualmente errado, con pro-
pósito discriminatorio. Si son naci-
dos en Colombia, de padres nacidos 
en Colombia, deben ser llamados 
simplemente colombianos, sin más, 
como los hijos de extranjeros, naci-
dos en Colombia, son de hecho re-
conocidos como colombianos. 
La colección comprende narra-
tiva (novela y cuento), poesía, en-
sayo y folclor, presentada con no-
tas biográficas y prólogos de análisis 
crítico, más información comple-
mentaria como sucintas reseñas de 
las obras, lexicones y conceptos en-
tresacados de autores diversos. La 
selección fue realizada por un co-
mité editorial designado para la 
ocasión. Incluye un tomo didáctico 
(x1x), denominado Manual intro-
ductorio y guía de animación a la lec-
tura, con orientaciones para el lec-
tor no relacionado previamente con 
el asunto. 
Además de divulgación de las 
obras escogidas, la biblioteca se con-
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cibe como parte de la gran campaña 
de lectura emprendida en todo el 
país por autoridades y organismos 
de diversa índole. Campaña fa laz 
porque, si el propósito fuera verda-
dero, empezaría por e l precio de los 
libros, cada vez más caros a causa 
de los múltiples impuestos acumu-
lados sobre la industria editorial en 
su conjunto. El presidente Belisario 
Betancur, que tantas cosas buenas 
intentó sin suerte, procuró corregir 
con inte ligencia y sin aspavientos los 
viejos resabios que se oponen a la 
cultura popular. La siguiente admi-
nistración restituyó los impuestos, y 
el problema regresó a su origen. Las 
campañas actua les son sólo bulla 
propagandística, que no actúa sobre 
las causas del fenómeno. Colombia 
es excepcionalmente diestra en en-
redar los conceptos, con la malicia y 
mala fe que distingue todos nuestros 
actos. A no ser que la ve rdadera in-
tención sea, no la lectura, sino la 
venta de los libros en defensa de una 
industria amenazada. 
En el primer volumen, La bruja 
de las minas, Gregario Sánchez 
Gómez expresa: "La humanidad ha 
sido, es y será alucinada incurable y 
permanente de sus propios anhelos 
de misterio y maravilla; el milagro y 
la fábula ejercerán siempre sobre 
ella poderosa fascinación. Por eso es 
crédula y soñadora, y la superstición 
cala tan hondo en su alma". 
Narración de tipo histórico. en e l 
estilo de su época. contó con la suer-
te de haber s ido adaptada como 
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telenovela por Caracol Televisión. 
La filmación de escenas locales se 
realizó en Marmato. en los años 
I<)8 1- 1982. Esto destacó la impor-
tancia de la obra. sin lo cual hubiera 
pasado ignorada porque. además de 
denuncias como el atropello del go-
bierno y sus agentes sobre gen te tra-
bajadora. contiene descripciones 
que la hipocresía y la envidia consi-
deran .. subidas de color ·· por la ví-
vida pin tura de sus bailes rituales: 
.. Una dicha animal, salvaje y prima-
ria: una felicidad orgánica , que nin-
guna ley contiene o limita. echa n 
afuera los instintos. En el paroxis-
mo se han arrancado todos las ro-
pas. y están allí, verdaderamente 
desnudos, porque lo están del cuer-
po y del alma. porque los alcoholes 
disolvie ron la máscara del pudor, 
levantando en cambio, del fondo, el 
sedimento oscuro de la bestialidad 
agazapada". 
Escrita por cuadros e n veinte ca-
pítulos ( 184 págs.) , la obra concluye 
muy en alto con la verídica y con-
movedora historia de la bruja em-
brujada: "Aspasia ha muerto, sí. Por 
el alma del minerío corre un hondo 
estremecimiento, semejante a largo 
alarido silencioso". 
El vo lumen VII (124 págs.), dedi-
cado a Lenito Robinson-Bent, de la 
isla de Providencia, es la segunda 
edición de su obra Sobre nupcias y 
ausencias, publicada en la colección 
Guberek, Bogotá, 1988. Precioso e 
inolvidable libro, legado de un gran 
escritor. Aumentado con otros rela-
tos, su inclusión en esta biblioteca 
era imprescindible. 
[no] 
El editor agrega un prólogo ex-
plicativo que recuerda someramente 
la inicial presentación. realizada en 
la isla por inicia tiva del Banco de la 
República. El poeta Verano Brisas 
y este cronista esperábamos en el 
hotel al vehículo que nos recogería 
para conducirnos a un colegio don-
de tendría lugar el acto a temprana 
ho ra de la noche. A las cuatro em-
pezó e l aguacero diluvial. Una tor-
menta oceánica, digna de un cuento 
de Robinson-Bent. Todo alrededor 
se veía inundado. A las siete conclui-
mos ·que nadie habría podido asis-
tir. y deberíamos permanecer allí. La 
sorpresa fue grande cuando apare-
ció navegando un bus que venía por 
nosotros . El conductor nos explicó 
amablemente que toda la isla esta-
ba e n el colegio, esperándonos. Que 
él nos llevaría hasta el lugar más cer-
cano posible, desde donde podría-
mos caminar con el agua no más arri-
ba de las rodillas. Y con la tempestad 
e ncima. Así lo hicimos, en vista de 
las circunstancias, tratando de pro-
teger los papeles. Un aplauso cerra-
do nos recibió. No sólo nosotros ve-
níamos de nadar. Como las gentes 
no cabían bajo techo, pero tampoco 
podían retirarse, aquello parecía un 
naufragio. Para corresponder al pa-
ciente auditorio se dio la conferen-
cia, y se leyó un cuento de Lenito: 
Dile que ... me morí de vieja. Obra 
maestra que no puede leerse sin con-
moción, si es que se tiene sensibili-
dad literaria. Desde entonces cons-
tituye ejemplo permanente en los 
talleres de poesía, porque e l cuento 
y la poesía están en la cercanía de 
un mismo género. Y también leímos 
Puertas circulares al viento, de la 
misma categoría que todos los rela-
tos del autor, mientras escampaba. 
Pero no escampó. Poco a poco, sin 
saberse cómo, el público fue des-
apareciendo y después el autobús 
regresó por nosotros. El hotel esta-
ba a oscuras y entramos a tientas, 
pero felices de haber visto un pue-
blo capaz de ahogarse por salvar un 
poema. 
Continué la relación con Lenito 
durante algún tiempo y, entretanto, 
él construyó una casa en la isla. Cier-
ta vez me llamó a Bogotá. Me dijo 
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que viajaba al Canadá, y que deja-
ba instrucciones con su madre para 
que yo ocupara su casa cuando re-
gresara a la isla. Que todo estaba a 
mi disposición, menos las llaves de 
la puerta, porque en Providencia las 
puertas no tenían llaves. 
El volumen x (140 págs.), recoge 
la poesía de Jorge Arte! (seudónimo 
de Agapito de Arcos), con el consa-
bido, desangelado y bostezable aná-
lisis académico que designa al autor 
como "hablante lírico". 
Arte! fue tenido en gran conside-
ración en cuanto "hablante lírico" a 
mediados del siglo xx. Mi profesor 
' de literatura, don José Alvarez 
Patiño, a quien me complace citar, 
me enseñó los cuatro poemas de 
Arte! por los cuales recibía la valo-
ración de la crítica. Pasados los años, 
Artel no supera esos poemas inicia-
les. Se dedicó a la efímera poesía de 
reivindicación social. Pero esos cua-
tro textos inolvidables le merecen el 
título de poeta: Negro soy, Velorio 
del boga adolescente, Bullerengue, y 
Mr. Davi. Lo demás es relleno para 
engordar libros. 
El volumen XI (174 págs.), está 
dedicado a Helcías Martán Góngora, 
nacido en Guapi. El prólogo dice que 
dejó 77 obras entre poesía, novela, 
cuento y ensayo. Recoge una selec-
ción en la que pocos poemas sobre-
salen: Bunde para Manuel Cuenú, 
Ritmo negro, Bunde, Negro y Berejú. 
Guapi es una de esas poblaciones 
que, por su ubicación e incapaces de 
sobrevivir por sí mismas, necesitan 
ayuda. A falta de la del propio país, 
se acude a la caridad internacional. 
BOLI!TIN C ULTURAL Y BIBLIOGRÁFICO, VOL . 46, N 0M. 81, 2011 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEÑAS 
Ésta requiere intermediarios, los 
intermediarios hay que pagarlos, y 
al fin todo se diluye en la distribu-
ción de porcentajes, comisiones, gas-
tos de funcionamiento, y todos los 
etcéteras que se cuelgan a esta clase 
de recursos. 
Martán Góngora no era pobre, 
pero la pobreza resulta ser buen 
motivo de inspiración para los poe-
tas. También cantó al mar, al amor, 
y todas esas cosas que cantan los 
poetas. Mucho en mi niñez le debo 
a él, por lo cual le estoy reconocido. 
Todo lo que verdaderamente sé de 
poesía lo aprendí antes de los diez 
años. Después se formó el enredo. 
El volumen XII (106 págs.), repro-
duce la Antologfa fntima de Hugo 
Salazar Valdés, nacido en Condoto. 
Para llegar allí desde Quibdó se pasa 
por Istmina. Al entrar a Istmina, en 
busca del rastro de mis bisabuelos, 
con lo primero que nos encontramos 
aquel día fue con un hombre asusta-
do, que, subía, corriendo, por, una, 
calle, empinada, para, llegar, al, hos-
pital. Una cuchillada profunda le ha-
bía cortado la cara verticalmente, y 
se desangraba. Los viajeros éramos 
el poeta Verano Brisas, Gildardo 
Correa y este cronista. A Gildardo 
Correa lo mataron en Medellín p0co 
después, por robarle una camione-
ta. Es la historia de sangre de este 
país, llamado de cafres por el doctor 
Darío Echandía. 
En Istmina se toma una lancha 
para bajar por el río San Juan, y lue-
go remontar el río Iró hasta Con-
doto. La lancha nos deja en una 
playita solitaria, a la orilla de la sel-
va. Se supone que veremos la en-
trada de un camino para llegar a la 
población. Estábamos mirando. 
cuando de pronto sale de entre los 
árboles, por sorpresa, un bullicioso 
grupo de nueve niños que se ofre-
cen para conducirnos. Tenía Vera-
no entonces una larga barba, sanda-
lias y aspecto de santón. Cada niño 
lo tomó por un dedo, y lo llevaron 
en procesión hasta el pueblo. Nos 
hicieron recorrer sus calles, y mu-
chas personas salían de las casas y 
se arrodi llaban frente a Verano, pi-
diéndole que se quedara en el pue-
blo. Querían instalarlo en la aban-
donada casa cura!. Contaron que 
desde hacía mucho tiempo carecían 
de sacerdote , porque el último que 
tuvie ron era un falsario bribón, que 
se robó la plata y una muchacha con 
la cual desapareció. Llegaron las 
cuatro de la tarde y nos mantenían 
rodeados para impedirnos regresar. 
Verano explicaba que él no era reli-
gioso, pero las gentes le prometían 
que en el pueb-lo estaría bien, y que 
por favor se quedara. Nos llevaron 
a la iglesia para visitar a l patrón del 
Chocó, la imagen del santo ecceho-
mo, pintada al óleo por uno de los 
vecinos, con las pie rnas cruzadas 
haciendo carrizo, y con dos ángeles 
a los lados, vivo retrato de niños del 
seminario de lstmina, que habían 
servido como modelos. A las cinco 
de la tarde, cansados de la negativa 
de Verano, le pidieron la bendición 
y nos dejaron partir. Sorprendidos y 
pesarosos iniciamos el regreso. A las 
seis, ya oscuro, vimos un gigantesco 
árbol cuyas hojas parpadeaban in-
cesantemente, alumbrando como 
cocuyos. Era un árbol de mariposas. 
El río Iró hue le a piña, porque las 
hay silvestres en sus contornos, pero 
son piñas huecas, que sólo tienen el 
olor. Y hermosos plátanos perfuma-
dos, también huecos, porque en la 
selva todo es engañosa apariencia. 
Verano quiso sentarse sobre un tron-
co, pero e l guía le indicó que no era 
un tronco, sino una serpiente que 
dormitaba. Este relato muestra el 
origen del poeta Hugo Sa lazar 
Valdés. Curiosamente, nada de eso 
hay en su poesía. Piedracie lista en 
sus comienzos, canta doradas aman-
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tes imposibles. Escribe: "Llegará la 
hortelana primavera 1 con su trigal 
de sueños y alegría '·. Nada de eso: 
en su tierra , ni trigales, ni huertas. 
ni alegría. Se hacen camas a metro y 
medio de altura para sembrar unos 
tomates y cebollas que las plagas no 
dejan pelecliar. En el Chocó hay 
hambre, para negros e indígenas, si 
es que no lo sabían. La mítica ale-
gría del negro es una falsa y mal in-
tencionada idea del blanco, para 
comprobar que los negros son estú-
pidos, que mientras más los acosan 
más se ríen. No tienen nada de qué 
estar alegres. Gonzalo Arango escri-
bió una novela sobre eso. Se llamó 
Punta de cielo. El original se perdió 
con los demás papeles del profeta. 
"Qué bueno que se perdió", dirán 
los que viven de ocultar la realidad 
para que no se sepa porqué es que 
estamos tristes y desconsolados. con 
un plátano hueco en la mano. 
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El prologuista del libro, profesor 
Fabio Martínez, anota en la página 
15: "El Chocó, que se constituyó en 
departamento tardíamente, en el año 
de 1947, pasó del auge a la decaden-
cia; del interés de los viajeros con-
signado en sus crónicas y relatos de 
viaje, al olvido. Amén de la corrup-
ción de sus políticos venales, que lo 
han esquilmado a más no poder". 
En síntesis, Salazar Valdés fue un 
versificador con la facilidad de com-
poner sobre cualquier tema con sufi-
ciente maestría como para ostentar 
e l rótulo de poeta que siempre lo 
acompañó. "En el afán por buscar su 
identidad poética (prólogo. pág. t8). 
[ 1 1 1 1 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
l . 17 F R A T C: R A 
toma prestado e llegado añejo y con-
servador de la poesía co lombiana. 
que después de Neruda. Huidobro y 
Vallejo. se había detenido en el tiem-
po y les seguía cantando a los came-
llos. a los leones y a los cisnes, en un 
país en donde no hay camellos, ni leo-
nes ni cisnes. y en cambio pro liferan 
los micos. los lagartos y los sapos··. 
El vo lumen XIII ( 172 págs.), está 
dedicado a Pedro Bias Jul io Rome-
ro. Es una sorpresa, y otro cuento: 
Aparece una carta, en un papel 
arrugado: ·'H e rmanos. Calle 6o, 
Bogo tá". La Administración Postal 
la recibe en Riohacha. y la entrega 
e n la dirección anotada: una calle 
de pequeños almacenes que venden 
afiches, adornos artesanales, in-
ciensos, ropa de inspiración hindú, 
flautas de caña y marihuana sagra-
da , distinta de la que después fue 
hierba maldita hasta que los Esta-
dos Unidos se convirtieron en e l 
principal productor mundial. Lacar-
ta ci rcula de mano en mano, y un día 
llega a mi casa, en el barrio de La 
Candelaria. Respondo al remite nte, 
y se inicia una larga e inte resante 
corresponde ncia con un soldado 
preso e n una guarnición militar. 
Recibo todas sus cartas, aunque a él 
no siempre le llegan las mías. Por-
que las suyas son enviadas subrepti-
ciamente, por manos amigas, mien-
tras que las mías tienen que pasar 
por las o ficinas de control. En Co-
lombia no funcionan las vías legales. 
Por eso las gentes tienen que inge-
niarse el modo de hacer las cosas. La 
ineficie ncia de la legalidad engendra 
la corrupción. Extraño país. 
Llegado el momento oportuno 
que todas las cosas tienen, hago una 
selección que se publica en la biblio-
teca de bolsillo de Tercer Mundo, 
[r I2] 
dirigida por Belisario Betancur. Dos 
amplias ediciones se agotan en po-
cos meses. porque los buenos libros 
se venden solos. Las malas lenguas, 
que no faltan . propalan la especie de 
que el soldado no existe, que todo 
es invención de un nadaísta trampo-
so. Después de sus prisiones, invito 
a Pedro Bias a Bogotá, para darlo a 
conocer en persona. Se muestra 
asustado y tímido, por los motivos 
que comprenderá quien lea su libro. 
Javier Arango Ferrer asegura que 
las cartas son de mi autoría. A na-
die le gusta creer la verdad. Se pre-
fie re inventar disparatadas historias. 
Pedro Bias regresa a Cartagena 
y se enrola como marinero en un 
buque mercante pirata. Quiere co-
nocer mundo. Un día presencia 
cómo un grupo de marineros, en una 
disputa, lanza vivo a un compañero 
en las llamas de la caldera. Había 
pensado que existía otro mundo, dis-
tinto al que hasta entonces conocía. 
Se equivocaba. El mundo humano 
es el mismo en todas partes. No otra 
cosa dice la Historia. 
Decide permanecer en Cartage-
na. Está desorientado y confuso. 
Pero tiene un bolígrafo y el papel no 
escasea. Así es como llega a esta co-
lección, con sus desgarrados poemas 
y su viejo librito, Cartas del soldado 
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desconocido, publicado inicialmen-
te por Belisario Betancur, director 
de la colección. Años después lo 
reedita la ministra de Cultura. Si us-
ted lo lee, 'le parecerá mentira. 
La biblioteca destina 3·554 pági-
nas a la prosa, y 1 .848 a la poesía. 
Todo e l acervo de la prosa es perti-
nente, interesante, de evidente im-
portancia. En la poesía, sólo unas 
pocas páginas, que no formarían un 
cuaderno, merecen ser releídas y 
recordadas. La poesía es como el 
oro: hay que lavar muchas bateas 
para encontrar un gramo. Algunos 
se contentan con las marmajas y los 
cuarzos. Todo depende de lo que se 
busque. 
De las demás obras que confor-
ma n la colección, algunas fueron 
reseñadas en su oportunidad por 
este Boletín, lo cual excusa nuevo 
comentario. 
La Biblioteca consta de los si-
guientes títulos: 
l. Gregorio Sánchez Gómez: La 
bruja de las minas. 
11. Amoldo Palacios: Las estrellas 
son negras. 
111. Manuel Zapata Olivella: 
Changó, el gran putas. 
IV. Hazel Robinson Abrahams: 
No give up, Maan! ¡No te rindas! 
V. Carlos Arturo Truque: Vivan 
los compañeros. Cuentos completos. 
VI. Óscar Collazos: Cuentos esco-
gidos I964-2006. 
VII. Lenito Robinson-Bent: Sobre 
nupcias y ausencias, y otros cuentos. 
VIII. Baudilio Revelo Hurtado: 
Cuentos para dormir a Isabella. Tra-
dición oral afro pacífica colombiana. 
IX. Candelaria Obeso: Cantos 
populares de mi tierra. Secundino el 
zapatero. 
X. Jorge Artel: Tambores en la 
noche. 
XI. H e lcías Martán Góngora: 
Evangelios del hombre y el paisaje. 
Humano litoral. 
XII. Hugo Salazar Valdés: Anto-
logía íntima. 
XIII. Pedro Blas Julio Romero: 
Obra poética. 
XIV. Alfredo Vanín: Cimarrón en 
la lluvia. Jornadas del tahúr. 
XV. Rómulo Bustos Aguirre: 
Obra poética. 
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XVI. Guiomar Cuesta y Alfredo 
Ocampo: Antología de mujeres poe-
tas afrocolombianas. 
XVII. Rogerio Velásquez: Ensa-
yos escogidos. 
XVIII. Manuel Zapata Olivella, 
por los senderos de sus ancestros. 
Textos escogidos. 
XIX. Manual introductorio y guía 
de animación a la lectura. 
JAIM E JARAMI LLO 
EscosAR 
Alma situada 
Al pie de la letra 
John Galán Casanova 
Universidad Externado de Colombia, 
Facultad de Comunicación Social-
Periodismo, Colección Un libro por 
centavos, Bogotá, 2008, 71 págs. 
Esta antología reúne poemas de tres 
libros y recoge cinco composiciones 
de un conjunto inédito. El tema ob-
sesivo de muchos poemas, ronda que 
te ronda, nos devuelve a los veinti-
trés años originales de Galán Casa-
nova y a la caída (un edén para el 
vecindario) del Almacén A costa. Las 
letras que no están en ese primer tí-
tulo de 1993 y la vocal que le falta al 
segundo (ALMA C N A C STA 1 El 
coraz 'n portátil) se corresponden con 
dos elementos de importancia sutil. 
Por un lado, la calidad de bocetos (o 
series) de dibujante que tienen algu-
nos textos; por otro, el estado aními-
co que destilan. Esta voluntad, dice 
el poeta, de "nombrar los dolores" 
(pág. 7), nos permite trazar un mapa 
interior: "la confusión de culpa y 
afecto 1 al advertir la muerte 1 en la 
menguante humanidad del abuelo" 
(Escrituras, 4 , pág. 8); "los motivos 
de una feraz melancolía" ( Cavilacio-
nes de viejo, 3, pág. 9); "Es preciso 
una tristeza 1 que lo traiga a uno de 
regreso[ ... ]" (ALMAC N AC STA, 
pág. 2o); "Ningún recuerdo le calza 
1 a la situación actual de mi alma. 1 
Ni la nostalgia 1 ni el hastío 1 me de-
paran la posibilidad del pasado" 
(Pródigas, 3, pág. 21 ); " [ ... ] la ansie-
dad 1 que me incitó a partir un día" 
(Pródigas, 4, pág. 22). Si el mapa 
sentimental es la pérdida, la escritu-
ra poética se detiene en las cosas 
para constatar que, pese a la pala-
bra que las recrea, el vacío en el pe-
cho (el nido portátil, entonces) rige 
esa voluntad 1 • Elegíaco a más no 
poder, el yo se clava - en una sere-
na inmolación a lo Drácula- la es-
taca del recuerdo amoroso en cua-
tro poemas notables: Poema de la 
primera vez (págs. 34-35), Poema de 
la única vez (pág. 36), Poema de la 
última vez (pág. 37) y Del amor 
muerto (pág. 38). Los versos, de un 
pragmatismo irónico (" El amante 
difunto 1 no tiene ventanilla de re-
clamos", pág. 38), no pueden ser in-
diferentes al dolor. El libro que los 
acoge, EL cora z 'n portátil ( 1999), 
ofrece distintos estudios de la pa-
sión, la posesión, las posturas2 . 
-~-=- ~ 
En Celebro Los tejados, poema del 
primer libro, hallamos una imagen 
visual ("Han talado un árbol", pág. 
15) que remite a las composiciones 
inéditas que el presente conjunto 
anticipa: Arbol talado. Son cinco las 
ofrendas de la intemperie: un árbol 
"a la deriva 1 los muñones a cielo 
abierto" (pág. 66); un pájaro que 
murió en la acera y después conti-
núa -guiño a Milan Kundera- en 
el retrato que le hace un pintor ("la 
calma, 1 las alas plegadas, .' el pluma-
je sin brillo, 1 la soportable levedad 1 
del ser", pág. 67); una camisa (¿san-
grienta, inocente?) ondea en la cuer-
da ("bandera 1 de una patria venci-
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da", pág. 68) después de un asesina-
to; en una mesa, "como una taza hu-
meante 1 el poema servido" (pág. 69) 
sigue alimentando al mar de la len-
gua. Y de cierre un exacto testimo-
nio (vivo en la muerte, muerto en la 
vida) sobre la permanencia: "Soñé 
mi epitaf)o./1 No tenía lápida 1 ni tum-
ba. 11 Era una simple nota 1 pegada 
con cinta 1 y decía: 11 Estoy en la bi-
blioteca" (El inmortal, pág.7o). 
Es un poema que, como el alma a 
la deriva, en la minuciosa tarea de 
acumular sus talismanes, ha de so-
brevivir. Las hojas de todos los ár-
boles de la biblioteca le pisan los ta-
lones. Obligado está , ni más ni 
menos. La "caída" en la historia ha 
tenido, me parece, magníficos frutos. 
EDGAR O ' HAR A 
Universidad de Washington 
(Seattle) 
r. Lo sabemos por una imagen que viene 
de la aviación: "La memoria es una caja 
negra" (pág. 32): "sobrevenir entonces 
1 un instante en que la caja negra se abre 
1 y retiene para siempre 1 un olor, unges-
to, algún escorzo del cuerpo" (pág. 34). 
Corazón de fragmentos recuperados. 
2. Y además un cuento en verso: Sobre 
los contestadores telefónicos (pág. 41 ). 
Incluso cuando describe y se resiste a 
"contar", como sucede en Escenas de 
parque, 3 , perdura un aliento narrativo 
y de inmediatez: "Hablo por ejemplo 1 
de la curtida amistad de dos mujeres 1 
que acostumbran callejear la vecindad 
[ ... ]"(pág. 17). Al respecto. véase la re-
seña sobre Ay ya (2001) en el Boletín 
Cultural y Bibliográfico de la Bibliote -
ca Luis Ángel Arango, Banco de la 
República, Bogotá. vol. xu, núm. 66. 
2004 (editado en 2005). págq8-8o. 
Biblia de pobres para 
lectores de poesía 
Biblia de pobres (Biblia Pauperum) 
Juan Manuel Roca 
Visor Libros, Madrid. 2009, 84 págs. 
Biblia de pobres, de Juan Manuel 
Roca, no es un libro más de poesía en 
Colombia, país que tradicionalmente 
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